























mática	 están	 probablemente	 por	 llegar	 y	
modificarán	sin	remedio	los	paradigmas	tra-
dicionales	de	lo	que	ha	sido	una	biblioteca.


























En	 este	 nuevo	 contexto,	 las	 bibliotecas	 y	
centros	 de	 documentación	 están	 luchando	 por	
modificar	 o	 reconstruir	 su	 puesto	 dentro	 de	
una	 ecología	 de	 la	 información	 cada	 vez	 más	
compleja.	 Así,	 unas	 bibliotecas	 se	 centran	 en	
producir	información	–digitalizando	sus	coleccio-
nes,	publicando	las	bases	de	datos	generadas	en	
sus	 instituciones,	 etc.–;	 otras	 se	 especializan	 en	














–incluyendo	 posiblemente	 la	 informacional–	 en	













El	 proceso	 de	 adaptación	 de	 las	 bibliotecas	
a	 la	 nueva	 realidad	 está	 poniendo	 en	 cuestión	







rada	 durante	 una	 fase	 de	 transición	 que	 termi-






Más	allá	de	esta	 fase	de	 transición,	el	 futuro	
de	 las	 bibliotecas	 físicas	 está	 asegurado	 por	 los	
gobiernos	 y	 las	 corporaciones	 como	 actividad	
dentro	de	la	gestión	del	patrimonio	cultural	–eso	
sí,	 con	 pocos	 usuarios	 presenciales,	 pues	 éstos	
accederán	 a	 los	 trasuntos	 digitales–;	 pero	 sobre	




sonas	 interesadas	en	 las	 fuentes	de	 información	
y,	como	siempre,	de	reflexión	personal.



















así	 como	en	 la	 necesidad	de	que	 las	 bibliotecas	
públicas	 dependan	 menos	 de	 los	 presupuestos	
públicos	 y	 generen	 sus	 propios	 ingresos.	 Sus	
propuestas	 generaron	 un	 animado	 debate	 que	




forma	 más	 general,	 el	 modelo	 económico	 de	
prestación	de	los	servicios	bibliotecarios.









to	 de	 grandes	 bibliotecas	 digitales	 comerciales.	
Muchas	de	estas	bibliotecas	han	sido	puestas	en	
marcha	por	 los	 grandes	 grupos	 editoriales	 o	 de	
distribución:	 Emerald,	 Ebsco,	 Elsevier	 (Science	
Direct),	Gale,	Ingenta,	Springer…	Los	artículos	de	
investigación	y	de	noticias	constituyen	el	núcleo	
de	 su	 oferta,	 que	 complementan	 con	 actas	 de	
reuniones	y	monografías.
Por	 el	 momento	 estas	 bibliotecas	 digitales	
colaboran	 con	 las	 tradicionales,	 que	 funcionan	
como	minoristas	de	estos	grandes	 servicios	para	
sus	 comunidades	 de	 usuarios	 y	 por	 ello	 no	 han	
sido	percibidas	como	una	amenaza	por	el	colec-
tivo	bibliotecario,	sino	como	aliados.
Distinto	 es	 el	 caso	 de	 Google3	 cuya	 misión	
de	“organizar	 la	 información	mundial	para	que	
resulte	universalmente	 accesible	 y	 útil”	 compite	
directamente	 –y	 de	 qué	 manera–	 con	 las	 redes	











durante	 esta	 etapa	de	 transición	 en	 el	 acceso	 a	





de	 institución	 centrada	 en	 torno	 a	 documentos	
físicos.	 También	 se	 están	 poniendo	 en	 cuestión	




alianzas	 con	 grandes	 instituciones	 bibliotecarias	
a	 las	que	 su	mismo	 tamaño	 las	hace	demasiado	
grandes	para	caer.
Pero	 junto	 a	 estos	 macrodistribuidores	 de	
publicaciones	 electrónicas,	 se	 están	 abriendo	
también	paso	algunos	experimentos	nuevos	que	
parecen	dibujar	 un	nuevo	paradigma	de	biblio-







ña	 biblioteca	 de	 ocho	 mil	 libros,	 vídeos,	 pron-
tuarios,	guías	curriculares	y	artículos	 técnicos	de	
45	 editores,	 entre	 los	 que	 se	 cuenta	 a	O’Reilly	
media,	 Peachpit	 Press,	 Apress,	 Manning,	 John	
Wiley	and	Sons,	Addison-Wesley	o	Talented	Pixie.	
Está	 orientada	 a	 libros	 de	 informática,	 diseño	
y	 de	 gestión	 de	 empresas,	 y	 específicamente	 al	
mercado	 de	 profesionales	 que	 necesitan	 una	
información	 de	 calidad,	 ágil	 e	 interrelacionada	





(Safari	 Library).	 El	 primero	 permite	 el	 acceso	 a	
diez	 libros	al	mes	y	el	 segundo	a	toda	 la	biblio-
teca;	ambos	ofrecen	también	la	descarga	perma-
nente	 de	 cinco	 libros	 mensuales.	 Sin	 embargo,	
lo	más	 importante	 que	 ofrece	 Safari	 Books	 son	
posiblemente	 sus	 servicios	 añadidos:	 máxima	
actualidad	–incluyendo	el	acceso	a	los	borradores	
en	edición	y	a	los	propios	autores4–;	multimedia	
–vídeos	 sobre	 tecnología	 y	 negocios–;	 servicios	
multiplataforma	–ordenadores	de	escritorio,	por-
tátiles,	lectores	de	libros	electrónicos,	dispositivos	
móviles–;	 descuentos	 sobre	 las	 copias	 impresas;	
y	 por	 último,	 herramientas	 de	 trabajo	 personal	




que	 conocemos	 en	 el	 mundo	 del	 libro	 –gracias	
a	 Amazon	 o	 Google	 Books,	 por	 ejemplo–,	 hay	




queda	 en	 texto	 completo,	 que	 busca	 relacionar	







están	 dispuestos	 a	 pagar	 por	 ahorrarse	 tiempo	
de	 selección	 de	 documentos	 y	 de	 navegación	 y	
búsqueda	dentro	de	ellos.
Es	 decir,	 plantea	 un	 concepto	 de	 biblioteca	
“intensiva”,	 que	 explota	 mediante	 herramien-
tas	 informáticas	 una	 pequeña	 colección,	 frente	



































permiten	 las	 tecnologías	 digitales,	 podría	 llegar	
el	día	en	que	alquilar	un	libro	electrónico	de	una	





Es	 cierto	 que	 las	 bibliotecas	 públicas,	 educa-
tivas	 y	 especializadas	 constituyen	 una	 red	 bien	
establecida	 de	 servicios	 públicos	 y	 corporativos	





es	difícil	que	 se	ponga	en	 cuestión	en	el	 futuro	
previsible.
Sin	embargo	es	 igualmente	 cierto	que	desde	
hace	 unos	 años	 se	 viene	 abriendo	 camino	 una	
nueva	 visión	 del	 servicio	 público	 en	 la	 que	 lo	
importante	 es	 asegurar	 su	 carácter	 público	 y	
universal,	dejando	la	cuestión	de	en	qué	medida	




ca	 la	 información	 básica	 –véase	 el	 impacto	 del	
proyecto	Wikipedia,	 que	 sigue	 creciendo–	 sin	 el	
concurso	de	los	estados?	¿Y	si	aparecieran	empre-




Más	 aún,	 ¿tiene	 sentido	 imaginar	 que	 en	 el	












en	 la	 gestión	 de	 la	 información	 es	 un	 mundo	
complejo	en	el	que	 los	distintos	 tipos	de	biblio-
tecas	tendrán	que	reconstruir	permanentemente,	
y	 convivir	 –y	 competir–	 con	 los	 nuevos	 agentes	
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